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' E f f l O L O G I C O - l l D S T R I l L .

ORGANO OFICIAL DE LA ASOCIACION DE INGENIEROS INIiUSIRIALES
DE BARCELONA.

Revista mensual de ciencias é industrias. Cada número se compone por lo me­
nos de 32 páginas de texto y 8 de anuncios ilustrados con grabados intercalados y 
láminas sueltas. Se ocupa de los principales adelanlos de lodos los ramos de la fí­
sica, (le la mecánica, de la (|uimica y de las matemálicas; dá á conocer importan­
tes trabajos indiisliiales, aparatos, máquinas, etc,; publica interesantes artículos 
sobre asuntos de legislación y enseñanzaindustri.al, especialmente en loque se re­
fiere á tu profesión del iiigoniero; inserta los exl'arlos de las actas de las juntas 
generales celebradas por la Asociación de Ingenieros Industriales de üarcelona 
y los discursos pronunciados en las sesiones de la misma, etc,, etc., y sobre 
Lodo se fija en ¡o que tiene interés particular para este país.

P R E C I O  D E S U S G R I G I Ó N :

iO  p e se ta s  a n u a le s  e n  tod a  E sp a ñ a  y  i 2  en el e x tr a n je r o ,

l ln  iiiim e ro  «suelto 1 p ese ta .

SE ADM ITEN ANUNCIOS.Para las pedidos dirigirse á la Redacción de la Revisla
P in o  5. pral.

ó rf las principales librerías y centros de suscrición de esta ciudad.
tiJ. ROMEU Y ESCOFET.

FÁBRICA DE PRODDCTOS CERÁMICOS.So fiibiiciin tojas mecánicas comunes y bar izadas en tod' s colores, lejas-pizarras, azúle­os, b:i (lüsmes linos blancn.s, enciimados v negros de colores pl‘ l•mDnL‘nlê ', liilios, canales v toda clase do objeto.s de alfarería. ■'tos producios de esla fábrica son elaborados al vapor, con máquinas de nueva construc­ción y la.s tierras ciiidariosamenle, escogidas y preparadas. Loa barnices de calidad superior son preparados en la misma fábric.i y las cubierlas del mercado de San Antonio y Museo del Parque, conslruida.s por esla C^sa,so^ una mueslia de la buena calidad délos barnices que sa­len de sus horno-s. Se preparan cargamenlos de tejas, baldosines y toda clase de obra de barro oriiuiariü para Ultramar.
Calle de PelayOy 44, bajos.— Barcelona.

«t
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M á q u i n a s  d e  V a p o r

F » .V S , S E M I F U y  P  PO R T A T ILE S . ^

M á q u i n a spa r a  EXTRArXION Y DESIGÜE DE MINAS. MÁQUIX'AS VARA lA MARINA.
Ct K N E R A - D O R K s  d e  v a p o r .

r ---.-iLz:=

I-

T. ItRERÍA.■
HlEíiVO Fí K  DIMENSIONES.

I ■R A S.
M,VTER1AI ■ eo-Carriles

COÍ': llÁLlCAS.
«AS

MERCADOS PUBLICOS.

MOTORES HIDRÁULICOS.

TRANSMISIONES DE MOVIMIENTO.

F undición d e  H ierro  y  B r o n c e .

P royectos  I n d u s tr ia l e s .
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RECONSTITUYENTE
PARA LOS PRUTALES Y LA VIÑA.

Preservativo contra la filoxera y  tuda clase de pulgones en la viña
y frutales.

T.,la .¡ña en flnnde ,nn no h .p  d í S  “ V H ’

r a i g á i s - #

fruto y hasta acallan rinalmente con la vida ile la planta.
N.Lciro rPPQnstituvente, se expende en saquilos de nü kilos en los amia 

cenes de los señores Viceme Ferrar y C.‘ , Plaza Moneada, 1 j3, y en su Droguería 
sucursal , calle de la Princesa, n.“ 1.

Ú N I C O S  D E P O S I T A B I O S -

e A B C K I - O M A .

HECRNER Y C /B ra u n sc h w e ig  (Alem ania)
Talleres de construcción para m íi- 

nuiriaiia para trabajar la inutlera tle to­
das clases y de superiores condiciones.

Primeros premios en todas las ex ­
posiciones. . . .

Dibujos y prospectos á la disposición
_____  de quien los pida.

PiepreseDííiate en E spala: GÜ ILIEM O STíU E SSlE , P ^ o  áe Gracia, 8 0 .  Barcelona,

_ _ _ _ ;iON DE
VINOS, A G U M N T E S ,  AZllC,\lt V O M  IJiOliSTBlAS ANÁLOGAS.

Conferencias puramente prácticas para los que hayan de dedicarse á 
dichas industrias ó en alguna basada en sus productos secundarios, 
por D. José Bayer y Bosch.

t a l l e  M a y o r , * 0 4 ,  3. . G R A C I A .
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MÁQUINAS AGRÍCOLAS, VINICOLAS
É !iNDU>Tli|.'LliS.

DIRECTOR M O NSIEUR B U R E A D , INGENIERO.
I IO R A IO S ÍI ,  GE iV lS , B .4ECO\iS  Y  C . ‘

Calle de la Princesa, número 55.

Máquinas de vapor de dos cilindros, sistema Waulf, con ó sin condensador.
Id. Sistema Compound, legitimas Corliss y otros tipos de alta y mediana presión.
Máquinas para vapores, remolcadores, etc.
Nuevo motor de gas, sistema Ravel, de la Compañía Francesa de París.
Este nuevo motor vertical, que marcha sin ruido, es el más económico, menos volu­

minoso, y el más barato de todos los motores de gas conocidos.
Instalación general de molinos de vapor é hidráulicos para trigo, cemento, yeso, azu­

ce, etc., así como fábricas de azúcar, aserraderos, etc., etc.
Rnmb.is de vapor de todas fuerzas para aUmeoUción de calderas, abastecimie n to d 

fábricas, grandes poblaciones y riegos.
Bombas centrifugas, sistema ^versenq garantizando un rendimiento de 65 °/o
Bombas de mano sistema Fafeur Fréres.
Filtros y toda clase de efectos y accesorios necesarios á los comerciantes de vinos.
Calderas de vapor de todos sistemas y accesorios completos de calderas y máquinas.
Venta de engrasadores, GifFards, manómetros, etc , etc., toda clase de tubos de hie­

rro, bronce, latón, goma y lona.
_ í i

^  P A T E T O D E m N C I l í N
.A

DB

• PATENTES %  
■ 6B ^

IN T E N C IO N  
Calle Canuda,

13, 3.'

•V DB FÁBIiiÜ Y DE COHERGIO

o m m i

BAJO LA DIRECCIÓN DED. GERÓNIMO BOLIBAR.
IMIElilERO nDUí>TRUL. 

CANUDA, 13, 3.’ , BARCELONA.

R ed a cción  d e  m em orias y  so licitu ilpg.—  P lanos.— Pago d e  anualidades 
Flzpcdicnles d e  puesta en p r á c t ic a .— Consultas y  d ictám enes sobre  nu li­
d a d  d e  patentes y  cu an to  se  re la c io n a  co n  la o b le n c ió o  y  venta de pa­
tentes en  E spaña y  en e¡ E xtran jero .
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MASllFACTllRA DE PRODDCTOS QUÍMICOS
suL im ioo,

« ¿ ”o:‘í ; S a  ier..o-carri,e. ,  pa.a .ran-vlas. 
Despacho, calle Ancha, número 2 .  

B A R C E L O N A .

de Ciencias, Arles, Legislación y Comercio en sas relaciones con In Indnslrio
y fa ylffi'icuí/Mí'n-

U . R E O t O B  D .  e i £ l l 6 l S M * «  B O M B A B .IX 8 E N 1 E R 0  INDVSTK1AI-.

HEDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN: Canuiia, U ,  ■  ̂ ^

ESTATUTOS DE LA ASOClAClÚJí ÜE lAOEMEROS,
Art 47 La Asociación no es responsable de bs actos ni soV 

ria cíelas oposiciones parlicelares de cacia uno de sos m,o,otros,
aún de las iosertas en las pnbKcaciones de la Asoc.ac.on.

advertencias.
1= La Asociacbn sapHca á los Autores de obras J Directores de periódicos 

que copien de esta Revista, se sirvan indicar la procedencia.
2.- Insértense 6 nó, no se devuelven los originales.
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R E V IS T A
T E C N O L O G I C O - I N D U S T R I Á L

PUBLICADA rOR LA

ASOCIACIÓN DE INGEMEROS INDUSTRIALES.
B arcelona . — Junio  de  1885.

S U M A R I  O.

TECNOLOGIA: Apuntes técnicos sóbrela hiladora del algodón por el ingeniero 
Industrial D. José Pascual j  Denp.— Consideraciones sobre las líneas tele­
gráficas aéreas por el Ingeniero industrial D. Raimundo Balel.— LEGISLA­
CION: Ordenanza municipal dada por el Honorable Consejo deliberante de 
Buenos Aires sobre la adulteración de los vinos.— CIENCIAS: Sesión cele­
brada ci ''27 de Majo último por la Academia de Ciencias Naturales j  Artes 
de Barcelona. — CRÓNICA DE LA ASOCIACIÓN: Conferencia experi­
mental sobre {Algunas aplicaciones de la electricidad» dada por el sócio don 
Jaime Puig y Moré, en 20 de Junio último. — NOTICIAS VARIAS; — El 
clamor do la Marina. — Publicación por D. Lorenzo NicoISs Quintana de 
una obra sobre «Legislación industrial ypatentes de invención.»— Folleto 
de D. Gabriel Gíroni sobre lo que deben ser las Escuetas de Artes y Ofi­
cios.— Erratas.

TECNOLOGIA.

A P U N T E S  T E C N IC O S  S O B R E  LA H ILADU RA 
DEL ALGODÓN.

L A S  M E R M A S .

En la liiladui-a del algodón hay, como en el trabajo de todos 
los materiales, sns indispensables mermas.

Pero en razón A la peculiar naturaleza del textil, estas mer­
mas no se producen á voluntad del artiflee, como sucede con el 
hierro, madera, piedra y parecidos materiales, sinó que debido á 
su extrema desagregación pierde el textil en cada una de las 
múltiples preparaciones por que pasa, mucha mayor cantidad de 
la que razonablemente debiera.

Asi, por ejemplo; cuando nos proponemos montar una trans-
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disparos de seg'uridad; multitud de ing’eniosas combinaciones 
para evitar roturas y desperdicios innecesarios se han aplicado 
en las máquinas todas. A pesar de tanto ingenio, no ha podido 
aún llegarse á la perfección; que en este caso, no puede ser otro 
que el de una completa automatización del aparato. Es innega­
ble que se ha hecho mucho; pero fuerza es reconocer que si bién 
el problema no es soluble por completo, falta aún bastante que 
andar para dejar satisfecho al fabricante.

La merma que arroja el algodón destinado á la hila, debe 
siempre dividirse en dos clases: una compuesta de los cuerpos 
extraños á la naturaleza del textil, como polvo, cáscaras, semi­
llas, botones, etc., y otro cuyo contingente lo forman las peque­
ñas fibrillas que se evaporan al rodar de los órganos maquinales, 
las ya mayores que se alteran por el aceite de los colletes, las 
que se prenden de los cepillos y las averiadas en las opera­
ciones.

La primera clase constituye la merma necesaria sobre la cual 
cuenta y debe contar todo fabricante. La segunda, si bién la 
forma una cantidad inevitable, entra en ella una gran porción, 
que, los constructores de uua parte y el fabricante de otra, tra­
bajan de consuno para disminuir, porque vienen indudable­
mente originados por la doble incapacidad de la máquina y del 
obrero.

En tanto este último extremo es cierto, en cuanto comparando 
por un mismo utillado inglés, los desperdicios ocasionados en 
la elaboración de los números intermedios entre fábricas ingle­
sas y catalanas, resulta en contra de éstas un exceso considera­
ble de mermas para cada una de las preparaciones.

Son muchos los fabricantes que no dando la debida importan­
cia á estas mermas parciales, puesto que vuelven ú ingresar á 
batanes mezcladas con nueva rama, se fijan solo en las oscilacio­
nes de la merma general, esto es, en la pérdida sufrida por el 
peso del algodón comprado. Aunque reconozco que para la rama 
de una misma clasificación no deja de ser esto una orientación 
segura, por lo que toca á la cantidad conviene no olvidar que en 
la merma total entra un contingente importante venido de las 
varías mermas parciales; y que á medida que estas crecen por 
una ú otra de las dos causas que las originan, disminuye consi­
derablemente la calidad del hilo por más que la merma total no 
aumente de una sola libra.

Esto parece tan evidente que huelga por completo toda com­
probación práctica. Supongamos que los desperdicios iltiles re­
cogidos en uua preparación, sean el de un 9 por 100. Para un 
consumo de 20 balas, de un peso de 4.000 kilógramos, correspon­
derán 360 kilogramos que en el grado de subdivisión en que se
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eacuentran se compenetra con la rama en toda 
la pila. Concedamos, que, por incuria,

roT totn eB T rt p“ '

- • “ r  LT. bt:? s :  i  : bS : ;  : ; . e
lo^Que én su integridad sufrirá la materia, las mermas aumenta, 
rán en cada una L  las máquinas, no siendo extraño que la mer-

Pstos desnerdicios cae directamente sobre el hilo cuyas cuaiiaa des reb T iT ^ P orciÍB  que aumenten los
chadus Y esto sucederá siempre cualesquiera que sea la natura 
fLa de la rama; pero sobre todo, donde el perjuicio se liara más 
visible será en las ramas de buena calidad como el Orleans, Mo 
b a y ¿rarlesíón y las superiores como el Jnniel y Pernambuco 
y Peíl, cryos productos hilados se desean limpios de todo re-

’ ’ &eon muchos f.bricuntcs, que cou ponerle i  la selfaofing al- 
B-unas torsiones más de lo que la rama por sí sola exijiría para 
nne el hilado salga tenaz, ya se ha salvado el peligro de las bo 
?ras En esto hay una preocupación lamentable. Será el 
íenaz para resistir el acto de la hiladura, es verdad; pero será esto 
en neíuicio de una de sus mejores cualidades, en perjuicio de 
tu S i c i d a d .  A excepción de los hilos llamados de aparien­
cia V los destinados á costura donde solo se exige redondez 
V resistencia á todo trance, todos los demás sufren el apres^ 
to ñor destinarse á género blanco, ó al estampado. Y en ám 
bos^asos se desea un hilo que no sea exajeradamente tor- 
tS oT ara que absorva con facilidad é igualdad los mordientes 
S  n a ía m eL óe ltin te . Después de esta capital condición, se 
desea Ttedondez sin desigualdades, y esto
el hilador si las fibras no siguen por su longitud, ®
escalonadas en los estirages, pués, no estera en su mano evitar la 
aglomeración de fibras cortas provenientes de las borras, y por 
1n tanto el f i l  a igua t, como se llama á este defecto. _ _

Otro defecto acarrea al bilo el uso de los desperdicios, que bién
puede poTerseTcontinuación délos mencionados por más que
l Z ¿  L io  á su apariencia. Tal es el del f fr m o  que traen común-
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mente las borras salidas de la carda. Aunque los descarraganients 
no se aprovechen, la borra depositada en los bajos de la carda 
sin en g ra ella t, que siempre es una borra superior, va emporcada 
por multitud de granos arrojados por la bota, y que extendién­
dose después por la mezcla, empuercan en consecuencia grandes 
extensiones de ella. Este grano es un enemigo perjudicialísimo 
del estampador, porque se adhiere al hilo para sufrir el estam­
pado, saltando después de concluida la muestra para dejar un 
claro, que si no inutiliza la pieza, rebaja considerablemente su 
valor.

Otras explicaciones y detalles prácticos podríamos continuar 
para probar cuán indispensable es la cautela con que debe andar 
el hilador en la utilización de los desperdicios, para no rebajar 
la calidad del producto elaborado. No debe perderse de vista que 
la calidad del algodón se rebaja á medida que se utiliza mayor 
cantidad de desperdicios, y que ha de ser por lo tanto asunto de 
verdadero empeño para el hilador, reducir estos desperdicios á 
la menor suma posible.

Cada preparación arroja sus peculiares desperdicios, que re­
pito, varian con lanafuraleza del algodón, el número que se ela­
bora, el estado y afinación de la maquinaria y el esmero del 
obrero.

Ya esta enumeración de concausas dará á comprender que no 
es posible á_pnon establecer regla alguna por lo tocante á des­
perdicios. El criterio de los encargados de las diversas operacio­
nes es la más segura regla para llegar á una merma racional.

Como regla general puede establecerse, que no debe nunca 
figurar en los desperdicios una sola fibra utilizable. Es claro que 
esto es de todo punto imposible de alcanzar cualesquiera que sea 
el algodón que se trabaje y los números que se elaboren. Sin 
embargo, para todas aquellas mermas provenientes de las má­
quinas, debe el mayordomo procurar acercarse en lo posible á 
esta reglo general, observando diariamente el desperdicio de 
cada una, no solo en la’ cantidad, sinó en su naturaleza. Un cua­
derno en que debidamente clasificados los disíintcs desperdicios, 
se vaya anotando el peso diario de los presentados por los ayu­
dantes, será un gran recurso para el mayordomo, sin que sea 
dispendioso el trabajo de pesar y registrar. No solamente tendrá 
en él una segura guía de conducta, sinó que como estúdio com­
parativo de los algodones, será de un valor inapreciable.

Tengo la seguridad de que el que lo ensaye una vez, no dejará 
de continuarlo, se ejerce con gusto y libertad su profesión.

A continuación inserto un extracto de una de mis libretas para 
que se vea cuán sencillísimo es el registro que propongo.
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Si todo se mantiene constante y sube inopinadamente el peso 
de la mecha en hilados, véase si se ha disminuido la torsión en 
las mecheras, ó si alguna de eW&S'plega mcd.

La horra de las cardas cuando no traen en gra ella t es induda­
blemente uno de los datos más instructivos.

Cambio de algodón; engrosamiento de la tira; defectos en el 
engravat de los cilindros ó de los chapons; todo se descubre 
cuando se pesan diariamente los desperdicios.

Grandes son, como se vé las ventajas que pueden reportar ai 
hilador este registro de mermas, y no despreciables para el fa­
bricante, ya que debe considerarlo como una representación 
gráfica de la marcha de su fábrica.

Sin que abrigue la pretensión de señalar todos los orígenes 
de mermas en la hiladora del algodón, se puede, sin embargo, 
dar una idea general de las principales causas que las originan, 
causas perfectamente conocidas de los peritos en el oficio, pero 
que me parece de alguna utilidad para aquellos principiantes 
que han de aprender y snbir por su propia aplicación y esfuerzo. 
Con esta mira exclusivamente están redactados estos apuntes.

Hoy más que nunca, en que las nuevas reformas arancelarias 
ponen á la industria algodonera en grande aprieto, es de razón 
fijarse en todos aquellos puntos defectuosos, que representan 
pérdida en tiempo ó dinero, y que tal vez se han desdeñado de 
estudiar, gracias á la holgura con que se ha permitido vivir á 
esta industria. Hoy más que nunca conviene, que el personal 
tenga conciencia de esta necesidad ineludible, y por esto he 
creído, que aun que muy elemental, no dejaban de tener interés 
estos apuntes dedicados á llamar la atención de los encargados, 
sobre un punto de tanta importancia.

La qne he llamado al principio me^">na necesavia, no es posible 
fijarla de un modo general para cada clase de algodón. Ya he 
dicho, que varía para una misma clasificación, según el número 
y la cualidad que requiere el hilo. Las ramas, aun las de un 
mismo origen, varían muchísimo en limpieza y borrilla. El alg'O- 
dón americano ha descendido tanto de diez años á esta parte, que 
una misma clasificación destinada al mismo número y tratada 
por las mismas máquinas, desde hace 10 años, ha aumentado 
de más de un 3 por 100 su merma total ó necesaria.

Mi objeto no pnede dirigirse, pues, á tratar de esta repetida 
merma necesaria, sino á lo que está en la mano del hilador evi­
tar ó conseguir, esto es, en este exceso de desperdicios nacido en 
su gran parte de la inhabilidad del obrero y la desidia ó incapa­
cidad del encargado.

Puesto que de cada máquina recibe la merma general su co­
rrespondiente contingente, me ha parecido indicado mentarlas
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en el mismo órden de trabajo, empezando por la compra del al­
godón que debe considerarse como la primera y de segnro la

^'^sffueS^posible disponer de grabados exprofesos para aclarar 
la e x n l L S  podríase haber ensanchado los limites en que he 
encerrado ahora este trabajo, exponiendo los
de todo género, aplicados á las máquinas preparadoras, en estos 
líltimos años y que por espíritu de rutina en los fabricantes y 
egoísmo en los comisionistas, no se han popularizado ^  nuestra 
cfm rca. En su defecto, haremos lo posible para que lo menos 
resulten indicadas las disposiciones más principales, ^^0 0̂ ^ ®  
lación á la disminución de mermas, puedan tener aplicación en 
la maquinaria de nuestro país.

Com pra d el a J g o d ó n .-M i^  es la parte primera y 
asunto Todo empeño por parte del fabricante será poco, paia 
obtener nn algod^ón proporcionado á sus necesidades. No hasta 
a S e r  al acfo de la compra á la longitud y fuerza de la hebra 
como se acostumbra en nuestro país. La cantidad de borrilla 6 
hebra corta que contiene cada una de las
Pl corredor ha de averiguarse tan exactamente como lo permita 
S  tosco medio que se emplea al hacer el exámen dé las mués- 
tías. Creo altamente perjudicial alhacer la compra de la primera materia sin consultar al director
5 Mayordomo de su fábrica. Costumbre nacida en tiempos que 
no tienen semejanza alguna con los actuales. , , , ,  , + 1  ,, 

Entre un algodón Orlcans con un f) por 100 de pérdida total y 
un cíiarleston con un 13 por 100, será bajo todos conceptos pre­
ferible el primero aunque por la diferencia de precio no lo pa­
rezca. Esto lo vería claramente el fabricante 
manos las mermas de las distintas preparaciones. Al hablar asi 
entiéndase que me refiero á la fabricación de gén jos  con núme­
ros altos ó intermedios que requieren buenos ^
trata de los números más bajos de la escala, todo lo hilable es 
aceptable miéntras sea barato ; que es la condición principal de

^^En S iS?terra, que, como todos sabemos, es el país por excelen­
cia a l S n e r o ,  ’se dá al acto de elegir el algodón una importan­
cia que á nosotros nos ha de parecer exagerada. La 
elasticidad, ía borrilla, la limpieza, el color, todas sus cualidades 
anarentes se comparan escrupulosamente con muestras experi-
m êí aTas en la fábrica, porque, como dice uno de los más repu-
rados peíitos algodonéis (1) de la Gran Bretaña, «de conocer

U) John  B utlew orlh  d e  O Idham .
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«profundamente el algodón depende muchas veces el éxito en la 
«competencia entre dos establecimientos rivales, pues, no es ex- 
«traño ver dos hilanderías de igual número de husos, de un 
«mismo constructor ámbos de un mismo costo por huso, instala- 
«das exactamente, sufriendo uno y otro las mismas fluctuaeio- 
«nes del mercado, y no arrojar el mismo beneficio á pesar de 
«trabajar bajo todos conceptos en las mismas condiciones. Extraño 
«fenómeno que yo atribuyo á la compra y selección de la pri- 
«mera materiaj más que á las condiciones económicas del trabajo 
«ó á la venta de los productos.»

Da el fabricante mucha importancia á la clasificación con que 
el corredor ó tenedor de algodón caracteriza las muestras. No 
solamente esta clasificación varía en los varios países algodone­
ros, sinó que es difícil, por no decir imposible, apreciar las dife­
rencias que separan á un Imí m iddling, de un  m iddling  y de un 
goad -m idd liling . El mencionado perito, con toda la llaneza pro­
pia del que es autoridad en la materia dice que, «estas catego- 
«rías solo pueden servir al tenedor para su uso. De ninguna ma- 
«nera debe el fabricante basarse en ellas para hacer sus acopios, 
«no solamente porque no tiene medio de apreciarlas, sino por- 
«que no habiendo entre tenedores uniformidad de criterio, al 
«establecerlas, no puede haber conciliación posible en caso de 
«duda ó disputa.»

La clasificación para los algodones americanos en Liverpool, 
tiene más gradaciones que en el mismo país cosechero. En la 
América del Sur, no usan las mismas que en la del Norte. En el 
mercado del Havre se modifican las dadas por los tenedores ame­
ricanos; y en Barcelona se rebajan generalmente las dadas en Li­
verpool. De manera, que como no se puede partir de una base 
fija, resulta la clasificación una cosa tan arbitraria, que no es 
posible descansar en ella para preferir ésta á aquella muestra. 
Independientemente, pués, de la clasificación con que acompa­
ña el corredor las muestras, ha de consultar el fabricante con el 
encargado de su fábrica, sobre el valor de cada una, atendiendo 
siempre y en primer lugar, á la fuerza y cantidad de borrilla. 
Archivando en el despacho de la fábrica una muestra de cada 
algodón que se trabaja, con una nota explicativa de sus condi­
ciones en cada preparación, á más de la fuerza y torsión del hi­
lado, se tendrá un caudal consultivo de mucho más valor prác­
tico, que las clasificaciones mercantiles por exactas y correctas 
que parezcan.

Para que se vea con cuánta razón digo que las diferencias de 
clasificación son notables entre las de nuestros tenedores, y las 
de los ingleses, cópio á continuación un cuadro publicado por el 
ya mencionado M. Butterworth, de la aplicación en números hi-
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bajo, reanido en una sola tira, que no salvará, el doblado de te­
las del batán repasador. Este alg-odón débilmente mezclado con 
las otras balas, no influiría una gran cosa en la calidad ni en 
los desperdicios, miéntras que gastada sola será causa de au­
mentar éstos de una manera desproporcionada desde batanes 
hasta la máquina de hilar.

Esto mismo debe decirse de toda bala de calidad desigual ó in­
ferior á las demás, ya sea por contener más borrilla, grano, cás­
cara, etc. Contados son los lotes que entran en nuestras fábricas, 
de los cuales pueda asegurarse que están formados por algodón 
de una sola clase y procedencia. Las mismas clases americanas 
que son las más reputadas en nuestro mercado, Pernambuco, 
Orleans, Mobila y Charleston, contienen á menudo tales des­
igualdades dentro de una misma clasificación, que aparece mu­
chas veces como un verdadero fraude. Salta, á la vista, pues, la 
ventaja , de mezclar y extender todo lo posible el mayor número 
de balas , para lograr un verdadero promedio de calidad.

Otro punto á señalar hay, importante por cierto, en esta parte.
Cuando por razones de economía se mezclan dos algodones de 

diferente clasificación, ó usando para ciertos números se gastan 
con el algodón gran cantidad de borras, por ejemplo, el 15, 20 y 
30 por ciento del peso de aquél.

En el caso de gastar dos ramas, la verdadera mezcla está in­
dicada. Se trata en este caso de mejorar una clase con otra de 
más alta clasificación, esto es, de lograr un promedio superior á 
la clase baja á expensas de la mejor. En este caso, bién extendi­
da la mezcla y en capas débiles á fin de que se compenetren las 
dos clases, eu todo lo largo y ancho de la pila.

Cuando con la rama hay que mezclar grandes cantidades de 
borra, hágase pila con sólo el algodón para hacer la mezcla en 
telas del hatán dohlador. Conocido el tanto por ciento de horra 
que hay que gastar, calcúlese qué peso corresponderá á la tela 
de algodón y á la de borra para que mezcladas en el batán do- 
blador, dén el conveniente número de la tela de carda. Para esta 
fabricación, es más cómodo el batán de cuatro telas que el más 
generalizado de tres. Es verdad, que la elaboración de telas de 
borra con diferente peso que las de algodón solo, disminuirá la 
producción del batán. Aún así, debe preferirse perder produc­
ción, porqué resultará más ventajoso á la calidad y al coste del 
hilado.

Otro de los elementos que juegan importante papel en la mez­
cla, es el ingreso en ella de la mecha en fino, verdadero desper­
dicio de las últimas secciones. Como esta mecha tiene ya bastan­
te torsión, ni es posible pasarla por el abridor, ni la deshace por 
completo el zurrador (devauadera) del batán. Ensortijada y me-
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abridura—Platt de Oitlham, ha aplicado al abridor de Grigh- 
ton, ua a n U -ab ñ d or  de cuchillas, horizontal, que dan á la masa 
por el canto, resultando una primera abridura, que facilita ex­
traordinariamente la abridura final, destruyendo la posibilidad 
de que se enjita  la jaula. Unos cilindros dobles, dentados grose­
ra y especialmente, alimentan el ante-abridor, alojándose en 
sus entredientes el grano que despiden por la parte inferior, con 
tanto acierto, que en los bajos de este cilindro no se recoje más 
que grano despojado enteramente de algodón. A lograr este mis­
mo fin se dirije la disposición del abridor de Lord de Todmor- . 
deu, con su larga cañería de aspiración; pero dando que el re­
sultado de uno y otro parecen ser el mismo, es preferible la dis­
posición de Platt, ya que lo logra con un espacio infinitamente 
más pequeño.

B atanes. — A los batanes, sean dobles ó sencillos, hay que 
aplicar el mismo raciocinio que acabo de aplicar al abridor. Una 
gran causa de pérdida en estas máquinas está en los entre-claros 
de los barrotes del enrejado y en el ecaríenm it ó distancia entre 
cilindro alimentador y el zurrador ó regla de la devanadera. Si 
esta distancia es superior á la necesaria, la pérdida aumentará 
considerablemente. La mayor guia para el encargado, será el 
exámen diario de las mermas de cada batán, dando órden de no 
mezclar la de los vários compartimientos, esto es, la borra de 
bajo el cernedor de la devanadera, la del compartimiento cerra­
do llamado generalmente ia rn a t la de los cilindros metálicos y 
la de los conductos del ventilador. Así se podrá dar exacta cuen­
ta de la función del batán y del estado de sus várias partes. Si 
en alguno ó en todos estos residuos hay fibra larga, procédase 
sin demora á corregir la parte alterada.

Un batán Platt de una devanadera debidamente montado, arro­
jaba en trabajo corriente un residuo de 1‘7 por Vo de un algodón 
bastante limpio. Aclaráronse deliberadamente un dia los barro­
tes del enrejado para conocer la influencia de este desarreglo y 
se encontró, con que el 1‘7 se habla elevado á 3‘8 por ciento.

En el almacenaje y traslado de telas desde batanes á las car­
das, hay otro peligro de pérdida, si no se manejan las telas con 
tino. Afinque esta pérdida de tela no debe considerarse como 
merma, debe de todos modos evitarse, pues siempre es perder 
un trabajo, y en toda fábrica debe ser esto terminantemente 
prohibido.

C ard as.— D& la carda sale la principal cantidad de borras, de­
biendo ser por lo tanto la máquina más vigilada. En su marcha 
normal merma la carda el algodón por los siguientes conceptos;
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por el enrejado de la bota y del arrebatador; por las descargas, 
p^ríaeTaporación déla fibrilla y por la rotura del chorro ó

*^̂ Lâ mcrma obligada es la del polvo, botones, cáscara, etc., arro- 
iuios poHa bota^  acumulados en los bajos. Sobre esta merma, 
iiada puede el operario ni la máquina, una vez puesto el enre 
jado. Solo debe servir de guía el examen de estos 
fibra larga está con esceso, deben espaciarse los barrotes á fin de

^ t^ c o L ^ ^ n d e  tratar en este estfidio conveniencia ele
ir la carda con ó sin enrejado. Esto atañe al estúdio del hilado 
Ba o et punto de vista en que nos colocamos, sólo debemos con- 
?r ta S l o s  expedientes usados para disminuir la merma m- 
necesana en amboscasos Si la bota vá cubierta la merma serán u 
c í r L n o r  que marchandodescubierta. El usodel enrejado indica 
propósito de perder lo ménos posible. Por esto digo, la borr

i. través del enreiado, ha de ser poca y mala. Si no snce 
L  asi espáeianse, repito, los claros. Cuando marcha la bota en­
teramente Ubre, la merma arrojada por ella se compone siempi 
de buenis fibra que puedeu utilizarse por los mismos números, 
v o lv S o ía á  lamezda. No deje de tener presentes hilador, 
aue la borra de las botas libres no debe, por lo general conside 
Jarlas como tales borras, sinó como algodón; evitando por lo 
tanto que se ensúcie con los granos arrojados por el arrebatador, 
pelio-ro común en muchas cardas por estar faltas de una pared 
divi^ria entre lo bajo de la bota y los del inmediato arreba-

trabajo lo permite, procúrese cardar siempre en capa 
m u  delgada, único remedio para disminuir la merma de la bota

'̂̂ En el caso que se tengan cardas de las llamadas dobles, ó se
emplee el doble cardado, que uno y otro caso suponen que se
carda para un buén hilado, no hay L
rrar con enrejado la segunda bota de la caída doble, ó la bota de 
la carda en fino en el doble cardado. La merma que se produce 
en arabas máquinas cuando las botas van libres, es toda ella,
verdadero algodón perdido. ,

S  usurpador ó arrebatador (lladre) ha de cubrirse con enreja­
do cualesquiera que sea la calidad y clase del algodón cardado, 
la  merma de este órgano debe quedar reducida á los grandes 
granos que han escapado al hatán. De marchar descubierto, ha
de resultar una pérdida de algodón considerable. ^

Las descargas ó acepilladuras, ya vengan de J
ó de chapones, tienen siempre un mismo caráctci, fibra regular 
(^relativamente á la clase del algodón que se gasta) emporcada
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por infinidad de menudos granos arrancados á las g-uarniciones. 
Estas descargas son generalmente retiradas como verdadera to ­
rra y destinadas como tales á la elaboración de números tajos 
de pobre aspecto, porque siendo muy difícil, por no decir impo­
sible, la expulsión completa de este grano, es sobremanera aven, 
turado utilizarlas para hilos destinados al estampado ó blanqueo. 
De todos modos, no debe destinarse la descarga á mezclas para 
más allá del núm. 15, cnalesquiera que sea el algodón que se 
emplee.

Las descargas que provienen de las cardas de chaponés móviles 
como son ya todas las cardas modernas, son más limpias que las 
dadas por idéntico algodón en cardas de cilindros, debido á la 
limpia constante de los chaponés y su continua movilidad,

Estas cardas pueden ya recomendarse confiadamente en nues­
tro país para el hilado de la rama americana desde el Charlestóu 
al Pernambuco superior. Sus mermas exceden de muy poco á las 
producidas por las antiguas cardas de cilindros, exceso debido 
todo á la descarga de los chaponés. que en compensación, sale 
mucho más limpia que la producida por la descarga manual de 
los cilindros. Todas sus partes, están cuidadosamente estudia­
das para evitar el desprendimiento y enroscamiento de fibrillas, 
de manera, que una carda de este sistema con la aplicación del 
centinela de Mr. Dean, hade resultar una carda perfeccioua- 
disiraa.

En nuestra comarca han estado muy en boga los cilindros lla­
mados chaponés aplicados sobre el arrebator y dotados de un pe­
queñísimo movimiento rotativo. La merma que arrojan estos 
chaponés, es considerable y riquísima en buena fibra. Xo puede 
compararse el efecto de estos chaponés con los verdaderos cha­
pones planos. Ni por lo que toca al cardado ni por la limpieza 
delaZidííf, responden los chaponés á lo que se propuso su in­
ventor; que no podía ser otro efecto que el de purgar la capa de 
algodón de la pequeña fibrilla. Creo prudente aconsejar la des- 
montura de estos chaponés en las cardas que aún los tienen, 
sustituyéndoles por equivalente número de cilindros cardado­
res. Ganarán en aprovechamiento de algodón, sin que pierdan 
nada en calidad.

A.únque parezca detalle insignificante, no dejaré de recomen­
dar la adopción de los en graella ts de la U ta , hechos de plancha 
metálica, ya sea zinc ó lata. Tienen sobre los de madera la des­
ventaja de ser-más caros, pero como los exceden en finura, este 
exceso de precio viene con el tiempo compensado por un menor 
desperdicio.

La evaporación que sufre el algodón en la carda, no es por 
cierto una cantidad que deba entrar por su importancia en línea
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de cuenta como pérdida. Pero bueno será evitar toda comente 
de a?reTtravés de la cardadería, toda rendija innecesaria en la 
í>arda- V abrir y cerrar las tapas con la debida moderación, ^o 
V,P íeñido ocasión de ver en ninguna de las fábricas de nuestro 
país estufa de vapor para las cardas. Esta adición que no es 
n te s a í a en Inglaterra, es de mucha utilidad entre nosotros Las 
diferencias atmosféricas lo justifican. La extrema 
n o ta o s  en ciertas temporadas y que “

no lo resulta cuando el número de cardas es algo crecido, a  
Registrasen las mermas todas, la debida á la evaporación se vc- 
r i f  ascender en estas temporadas, que tanto contrarían a

’^ tn tte T u 'ííá e b c  inscribirse el algodón perdido por el arro­
llo de heb^as'eu los colletesy garrones

b t o  r . '  r r f  “ r e i r x  r  s r : “ f r ; ' e  = .=
trn ío  de mermas se rechaza en absoluto, porque en su mayor 
^ ?  oofAn untadas por el aceite lubrificador. En las cardas mo- 
S ™  s o t o e C o  d ? L p o n é s ,  se llev. muy por alli la reduc- 
ción de estas pérdidas, gracias á un mejor ajuste y á una mejor

" ' K í m o  t ¡^ ? n  L T s^ e rd ^ 'i»  ee la rotura del chorro d cm- 
,a oue a “ ola eUlerador. Esta rotura puede P i 'f  
iT̂ as causas- adelgazamiento ó rotura de la tela; chorretadas 

desdas y rU a  tSatyaial recargo de algunos de'Ios órganos car 
S o r e s -  y tambiéná la distracción del operario qne no alimen a 
co fn u e /a  tela á su debido tiempo; la falta de limpieza acumula 

borrilla debajo el chorro hasta el punto de romperlo. También 
d e b e  tenerse en cuenta que eu los acepillados á mano, se pie de
fca d ía cep illa d u ra  una cantidad, al romper y  soldar de nuevo 
L  cinta. c L  objetó de evitar todos los inconvementes de la ro-
* Ü L  ifl cinta se han imaginado varias disposiciones todas 
ellas sobre la base de parar la carda al faltar la cinta. De todas 
las nue han llegado 4 mi conocimiento, la más práctica me pa 
rece^ser el disparo ó salvo cabos imaginado por M Dean y cuy 
concesión S  una casa constructora deOldham, que según
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dice, ha hecho de ella más de mil aplicaciones á otras tantas 
cardas.

Este mecanismo para la alimentación obra en cuatro distintos 
casos: cuando el bóte está lleno; cuando la tira es gruesa; cuan­
do la tira se rompe; y por último, cuando es más delgada de lo 
que debiera. Puede graduarse el juego para que maniobre desde 
que le falte á la tira el octavo de su peso. Generalmente no se 
lleva la pulcritud tan por allá, y se gradúa para un cuarto. Los 
botones de gruesa dimensión también obran sobre el disparo, 
parando por lo tanto la alimentación. Vários fabricantes ingleses 
que tienen este mecanismo aplicado en sus cardas aseguran, que 
desde su aplicación les han descendido sus mermas de más de 
dos tercios.

Si este juego no presenta contrariedades en su uso, es indu­
dable que responde á cuantas exigencias puede formular hoy 
por hoy el fabricante. Otros mecanismos hay que se conocen con 
el nombre de alarmadores ó disparos eléctricos. Detienen el 
movimiento de la carda cuando falta la tira, pero esto no basta. 
Si no influye en su función el mayor ó menor grosor de la tira, 
ni en la calidad ni en la disminución de desperdicios hallare­
mos marcada ventaja en emplearlo.

En defecto de este mecanismo, conviene que los mayordo­
mos recomienden la mayor vigilancia á su personal y no olvi­
den un solo momento que gran parte de las mermas que arroja 
una cardadería, pueden reducirse, si estando las máquinas de­
bidamente aflnadas y constantemente limpias, se dispone de un 
personal celoso y esmerado.
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M anuares.— En el órden de influencia y cantidad de los des­
perdicios, el manuar sigue á la carda y aún su influencia en el 
hilado casi puede decirse que es más temible ya que siendo en 
producción diez veces mayor que la de la carda, cualesquiera 
perjuicio que ocasione á la materia, la extenderá, en un mismo 
tiempo á diez veces más de Abras.

Ya obedeciendo á esto, y al mismo tiempo porque la sencillez 
y disposición de la máquina lo permiten, se ha dotado á esta 
herramienta de salva-tiras, delante y detrás, esto es, al chorro y 
á la tira , sin los cuales sería lastimoso su trabajo. Esto sin em­
bargo, no basta, como no basta á la carda. El constructor ha 
tenido la mira de parar la máquina al faltar un sólo cabo de los 
vários chorros; esto viene á ser lo fundamental, sin lo cuál no 
sería práctico un manuar; pero por lo que se reflere á engrosa- 
miento ó adelgazamiento de cada uno de los cabos el manuar se 
encuentra en el mismo caso que la carda.

Hay motivo, sin embargo, para esperar que esta parte impor-
2
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Miéutras estoís mecanismos de alarma ó vigilancia no se gene­
ralicen y completen, nunca será bastante la vigilancia que 
sobre esta máquina tenga el mayordomo. Tanto por lo que toca 
al arreglo de la máquina, como á operarios, no' puede perder 
de vista, que es la máquina má.s influyente de la preparación, 
después de la carda. Y que los desperdicios dependen tanto dé­
la actividad y destreza de las unas, como de la debida correla­
ción entre los vários estirajes el grosor de la mecha, y la calidad 
del algodón.

Los ecartam m ls sobre todo, han de tenerse siempre matemáti­
camente relacionados con la longitud de la hebra. Si es inferiora 
lo que corresponde, sufrirá bárbaramente el algodón; si supera 
á lo que proporcionalmente le toca, no sólo sufrirá de ello el as­
pecto y resistencia del hilo, sino que á menudo las chorretadas 
romperán el cabo, aumentando el total de las mermas.

En esta máquina más que otra alguna, debe tenerse gran em­
peño en tener los cilindros de presión perfectamente redondos y 
debidamente barnizados. Si la funda de piel no está bién solda­
da, presenta un resalto que á menudo rompe la tira. Si el bar­
niz es malo, ó no se barniza á menudo, las hebras se pegan al 
cilindro. Aúnque la influencia de un buén cilindro de presión, 
más tiene que ver con la perfección del trabajo que con la cues­
tión de mermas, no he querido dejar de mentarlo, ya que cuan­
do ménos, por lo que toca al barniz, tiene en la acumulación de 
mermas un papel importante. En nuestras fábricas se encuen­
tran infinidad de barnices. Los hay que á pesar de ser muy esti­
mados, no reúnen otra condición que la de ser baratos. Un bar­
niz que seque pronto y que penetrando la piel la deje suave, será 
el mejor de los barnices, sobre todo, si permite aplicar nuevas 
capas sin lavar las antiguas.
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M echeras.— La merma en las mecheras depende sóla y exclu­
sivamente de la habilidad y vigilancia de la operaría. Alimen­
tada debidamente la Jileta , limpios y barnizados los cilindros de 
presión, las roturas de un cabo por la presencia de un grano, 
no viene á pesar gran cosa en la balanza de las mermas, si la 
operaría es activa y hábil. He visto hace poco tiempo mecheras 
en fino de 80 buso.s servidas por la correspondiente mechera y 
ayudante y haciendo igual peso de mermas que otras mecheras 
de 160 husos de más de doble producción Toda la causa radica­
ba en que el personal de las mecheras mayores era un perso­
nal escogido en razón al mayor número de husos que debían 
cuidar.

Esto, sin embargo, el autor del disparo eléctrico lo ha aplica­
do á las mecheras y en particular á las en grueso é intermedia
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ron éxito La creciente velocidad de que cada dia se van am- 
r n d o  los ilusos de mechera, hace indispensable estos mecams- 
r o fd V a tm a , tanto más, cnanto cada dia 
culto el personal que ingresa en las
ración se loffrará no solamente mejora en la calidad y alivio en 
las mermas,^sino que pudiendo aumentar el número de husos 
ñor onerario podrá mejorarse su modesto jornal actual y fací 
? :  a T  en S da  en la prepar.cito, .1 intaligea.e Pe-o">¿ J »  
en  todas partes ingresa hoy al tejido con la esperanza de hallar

cuidado cu lo ,ue
ondLos^ laraar, manejo de la crem allera  por la operaría. A ve- 
^ .u r d e  estrella no está bién dividida; otras por un lar-

la noca fuerza de la mecha engrueso déla faleta,piue

“Y o T cS sC d  S T d c  mecha cutropezada í  enredada en la

‘  B°hiÍo averiado por faltas de la máquina d del operarlo.
Los dos últimos son de poca importancia en una fábrica debi- 

daUnte vUlada. El arrollo de hebras formando verdaderos ani- 
UoTsobre ifs cilindros, ya es más digna de tenerse en cuenta, 
líos niirdida én sí sinó porque en estos anillos se arro-
r n lo s U b  sS romp^enU salir délos cilindros y
qU  ¿en cím en te  se encargan de separar, los ayudantes monta.

""Stos'residuoshandeser examinados con la mayor excrupu- 
lo Íd a rn U o lo  porque por su cantidad se vendrá en conoci- 
S t o d e  como se comporta la máquina, sinó para evi ar que 
“ a j ^ á  baSnes el hilo arrollado y dejado por olvido ó incuria

‘̂ Ito U rm o s  ó cepillos que en muchas fábricas no se aprove 
chan portemor ai hilo que van en muchos de ellos arrollado,
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crecen en cantidad é, medida que bajan los números del hilado. 
También crecen cuando no se tiene la debida mira con los cilin­
dros de presión. Por su calidad, puede decirse que es una de 
las mermas más utilizables, pues, en su mayor parte, están for­
mados por hebra larga y limpia. He creído siempre que el traba­
jo de deshilacliarlos por un operario expreso, venía sobradamen­
te compensado con su utilización.

Al hilador de selfacting’ toca poner mucho esmero al acto de 
sacar la b itlla , esto es, de sacarla mudada, á fin de no malbara­
tar la cabeza de la husada, y de desgarrar el culete, defecto muy 
común á los operarios poco diestros.

También debe recomendarse mucha soltura al acto de untar 
los colletes de los cilindros de presión, á fin de que el aceite no 
se extienda al cilindro, untando la mecha.

Para las continuas de anillo, es recomendable la araña usada 
por Brooks, con objeto de evitar la soldadura de dos cabos in­
mediatos.

José PAScrAi. y I)eop.
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T líL E G R A F ÍA  E L E C T R IC A .
Consideraciones sobre las líneas aéreas.

La telegrafía eléctrica, digno invento del siglo del vapor que 
con la misma facilidad comunica nuestras ideas á pueblos limí­
trofes que surca los océanos, atraviesa tórridos desiertos y 
heladas estepas, ha sido objeto desde su aparición en el mundo 
científico é industrial de numerosas é importantes mejoras.

Desde la concepción del primer telégrafo eléctrico, minuciosa­
mente descrito en 1753 por su inveutor Charles Marshall, hasta 
la realización de los modernos aparatos múltiples de M. Baudot 
que permiten, agrupando convenientemente cuatro, cinco y 
bastaseis receptores al rededor de un di.stribuidor común, la 
trasmisión de nueve mil palabras por hora, cuantos perfecciona­
mientos nos han trazado la historia de su deseuvolvimento pro­
gresivo! Pero si los aparatos telegráficos han sido desde su origen 
objeto de la atención y estúdio de los físicos, no podemos con­
signar otro tanto de las líneas telegráficas aéreas cuyo estado 
es, á poca diferencia, hoy día, el de su primera instalación.

Será acaso que los conductores en telegrafía no desempeñan 
un papel tan importante como los manipuladores ó aparatos re­
ceptores? Muy al contrario, los hilos por los cuales se trasmiten 
las corrientes eléctricas salvando en pocos instantes distancias

Ayuntamiento de Madrid



Hnci ron los modernos aparatos telegrificos peimiten trasmuu a 
■ t t a n c l i r  asombrosas r .n sin n 4 m «o  de palabras con raprdea

‘T r f a c i s o  q u e  desde un principio se instalaron ya las líneas 
a é ?e ícortod or ios  perfeccionamientos deque eran suscepti­
bles^ Nos parece que iii aún en el presente hemos 
zar el grado de perfección á qne debemos aspirar en es a cía e 
fe líneas Para convencernos de ello basta recorrer con la vista
fas columnas de la prensa periódica Y oírism osT parecidos 

1 QlomTtT*p VPrf^lDOS ©ll&Ci l o s  D llSlU OS O j

Leltos- «Latineas UUgmficas fxmdmian
.mmmacüón telegráfim entre tal y cml provmaa poí camisa de

un principio los conductores llenaban perfectamente su

l a m m m

“ rprísentíS^^^^^ que los ^l^tricistas les pres-

í m B S i ' S k J S S k k - .
deí nuevo mundo, iniéntras que las grandes arterias que unen ú 
París y Lóndres, cérebro y corazón de la Europa comercial,
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demás plazas importantes regulan los precios de las primeras ma­
terias y artículos manufacturados, evitando abusos por lo común 
si bíén en ciertos casos especiales parece como que los favore­
cen. Las exigencias del tráfico hacen, pues, que toda causa de 
retraso en la transmisión de los despachos telegráficos cause 
perjuicios inmensos que conviene á toda costa evitar. Según las 
exigencias de la explotación tienen más ó ménos importancia, 
como se comprende los desperfectos que en estas lineas ocurren.

Dividanse estas en tres categorías:
1. ° Líneas principales internacionales ó nacionales que unen 

centros importantes, grandes capitales de diferentes países ó 
ciudades de primer órden de una misma nación.

2. ° Las que unen estos centros importantes á ciudades de se­
gundo órden y estas ciudades de segundo órden entre ellas.

3. “ Ramales que unen ciudades ó villas de poca importancia.
Corresponden estas tres clases de lineas á los hilos directo, se-

mi-directo y ómnibus de las grandes compañías de ferro carriles.
Atendido su modo de ser pueden clasificarse en líneas aéreas 

y líneas subterráneas ó submarinas.
No cabe en la índole de este artículo examinar las condiciones 

de cada una de estas líneas, ni deducir después de concienzudo 
exámen cual de los dos primeros sistemas debiera prevalecer. 
Nuestro objeto es sólo reseñar aquí las principales condiciones 
en que están establecidas y funcionan en España nuestras lineas 
aéreas y llamar la atención sobre el modo de evitar ciertas per­
turbaciones con sólo la aplicación de lo preconizado y adoptado 
por los electricistas que con preferencia se ocupan de telegrafía.

Ante todo precisa consignar que las líneas aéreas tienen en 
cada punto de suspensión una derivación del circuito; pequeña ó 
casi nula en tiempos secos pero que en tiempos húmedos en lí­
neas de algunos centenares de kilómetros suma una pérdida de 
corriente no despreciable, llegando en ciertos casos á dejar la li­
nea inservible por falta de comunicación. El personal subalterno 
encargado de la vigilancia de dichas líneas no alcanza á com­
prender la importancia que tienen ciertos detalles de conserva­
ción que aunando sus efectos contribuyen á dejar inservibles en 
tiempos húmedos las líneas aéreas. Estas derivaciones con los 
medios actuales de que dispone la telegrafía eléctrica no pueden 
evitarse pero sí pueden reducirse de tal modo que en ningún ca­
so alcancen á utilizar el efecto útil de nuestras potentes bate­
rías.

Las líneas que siguen el perfil del terreno están expuestas á 
que los vendábales derriben sus postes, si no se tiene gran cui­
dado en darles solidez proporcionada á las presiones máximas 
ejercidas por los vientos reinantes en cada localidad. Las que si-
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ffuen el perfil ménos accidentado de una vía férrea ó carretera 
de primer órden se hallan ya más resguardadas de la acción de 
los vientos en las trincheras y desmontes, en cambio las causas 
de pérdida de corriente aumentan en ellas de un modo conside­
rable. Aún suponiendo que la linea aparezca á primera vista 
bién aislada; es decir, que los conductores no estén en contacto 
ni con arbustos, en su travesía por los bosques ni con fachadas de 
las casas á su paso por las poblaciones, etc., etc., sucede, cuan 
do la atmósfera está saturada de humedad, que los aisladores 
alíriin tanto defectuosos, como son los agrietados, esportillado.., 
deslustrados, sin barniz ó cubiertos de polvo, llegan á 
cerse en su superficie, sobre todo ciertos tipos muy empleados 
en las lineas españolas; y como entonces los postes de madera 
suelen estar muy húmedos, con suma facilidad cada aislador 
que se halle en semejantes condiciones, es causa de una deriva 
ción importante del circuito. La diferencia de conductibilidad 
de una línea en tiempos húmedos ó secos es muy apreciable, 
por lo cual nos parece que las líneas principales podrían ser- 
vir.se de dos ó más pilas, que uniéndose ó separándose por medio 
de un conmutador, según el estado déla atmósfera, evitarían 
muchas incomunicaciones que tienen lugar por faita de intensi-

^\^ortenso?e”  retenciones y ligaduras generalmente usados en 
nuestro país aumentan de un modo considerable, en meas de 
gran longitud, la resistencia del circuito, por el mucho polvo 
que se interpone entre los dos trozos del conductor que ellos 
unen Hoy día en algunas lineas se salvan estos inconvenientes 
como ya veremos más adelante, suprimiendo los tensores, susti­
tuyendo las retenciones por campanas de parada conveniente­
mente espaciadas y soldando las ligaduras ó empalmes.

Las líneas telegráficas aéreas que siguen el perfil de una vía 
férrea atraviesan desmontes y trincheras donde se forma en 
tiempos lluviosos una atmósfera más
en la^superficie del desmonte. Allí se acumula la niebla de donde 
el viento ñola puede sacar; suelen además los conductores pasa 
arrimados á los taludes, los que chorreando agua la evaporación 
forma en su superficie una niebla más densa que envuelve con­
ductores y aisladores. Deposítense por esta razón sobre estos úl­
timos capas conductrices que originan, como es consiguiente, 
g S ^ n ú L i-o  de derivaciones á la tierra Lo mismo pasa en lo 
túneles los que boy día van proyectándose y ejecutándose de 
longitudes importantes. Si para evitar estos inconvenientes se 
disponen las líneas aéreas en las crestas de los desmontes, los 
celadores de alambres no pueden hacerse cargo del estado en 
que se hallan en sus visitas de inspección en ferro-carril.
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Distínguense en las líneas aéreas tres partes principales 
dignas de particular estúdio: El conductor, los aisladores y los 
postes, sobre las cuales vamos de por separado á hacer algunas 
breves consideraciones.

C onductor.—Es el conductor el medio por donde se propagan 
las corrientes eléctricas en las líneas telegráficas. Acostumbra 
á ser en las líneas aéreas un alambre. Qué metal es el más 
propio para conductor aéreo? Necesita tener mucha resistencia 
mecánica para poder sufrir los esfuerzos del viento que á pri­
mera vista parecen nulos, pero que en tiempos de tempestades 
atmosféricas se acumulan sobre un alambre suspendido por dos 
puntos de tal modo que llegan á romperlo después de haberlo 
desgastado por el frote en sus puntos de suspensión. También 
es preciso que pueda resistir la tensión permanente á que se le 
somete para que, según la distancia de los puntos de suspensión, 
alcance á ser la fiecha la prefijada con relación á la altura de los 
postes empleados y á la de los obstáculos que hay que salvar.

Necesita además el alambre conductor ser de naturaleza tal, 
que no lo ataquen fácilmente los agentes atmosféricos ó que si 
alcanzan á atacarlo, los compuestos que resultaren no aumenten 
su resistencia eléctrica ni disminuyan su resistencia mecánica. 
Por último, su condición indispensable es que ofrezcan poca 
resistencia al paso de las corrientes.

Se comprende cuán difícil debe de ser el hallar un metal que 
reúna todas estas condiciones y sea de fácil adquisición en el 
comercio.

En la imposibilidad de hallar conductores de tan preciosas 
propiedades, se echó mano en un principio del cobre. Pero el 
cobre tiene una resistencia mecánica relativamente débil, 28 ki- 
lógramos por milímetro cuadrado, presentando además el grave 
inconveniente de ser demasiado dúctil, pues bajo la acción de su 
propio peso y de la temperatura, se alarga considerablemente 
por supuesto á expensas de su sección la que disminuye dismi­
nuyendo la resistencia mecánica del conductor y aumentando 
considerablemente su resistencia eléctrica. A más, estos conduc­
tores reciben, al parecer, bajo la infiuencia del paso de las co­
rrientes y de la humedad, un temple especial que los’ vuelve 
excesivamente ágrios. Forestas razones, pronto se desechó el 
cobre en la construcción de las líneas aéreas adoptándose en ellas 
el hierro como conductor.

Los alambres de hierro rápidamente destruidos por la acción 
de los agentes atmosféricos, fueron también desechados.

Pensóse luego en el hierro llamado impropiamente galvani­
zado, que podríamos llamar zincado, el cual ha venido siendo el
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conductor universalmeute empleado en las lineas aéreas hasta 
que en la Exposición de electricidad de París en 1881, aparecie 
ron los primeros alambres de bronce fosforado cuyas propiedades 
llamaron realmente la atención de los físicos. Pronto «parec^^o" 
los alambres de bronce siliciado cuyo uso 
extenderse, y no dudamos se generalizará cuando práctica 
haya sancionado los diferentes dictámenes que de esta nueva 
aleación han dado eminentes electricistas. En uno de los pióxi- 
mos números de esta Revista trataremos ámpliamente de ella.

Los alambres de hierro zincado de 3, 4 y 5 
metro son, hasta la fecha, los generalmente empleados. Cuando 
la capa de zinc que recubre estos conductores es algo conside­
rable, resisten mucho tiempo á la oxidación.

En Francia, por un procedimiento muy sencillo reconocen 
las compañías si el alambre que compran para tele­
gráficas tiene una envolvente suficiente de zinc. °
merjen el alambre en una disolución de 1  kilogramo de sulfato 
de cU re por 5 litros de agua y lo dejan dentro djrante un mi­
nuto, transcurrido el cual, sacan el alambre. 
veces la misma operación, y si después de la cuarta 
presenta el alambre una capa negra de cobre, extremadaraent 
dividido se considera suficiente la ñamada galvanización Si ^  
el contrario, presenta el color del cobre metálico, P^^^f 
deque todo el zinc del alambre ha sustituido parte del cobre 
de ?a disolución, y en este caso se considera deficiente la capa

L a  llamada galvanización, se hace con suma facilidad me  ̂
tiendo en un haño de zinc los alambres préviamente ’ i^npiados 
con ácido clorhídrico, después de lo cual se P « f  
para aumentar la adherencia de la ei*^ol^ente, Por kilómetro 
á e  alambre de 4 milímetros de diámetro se necesitan 2 kilógra

™°Ni ^Tintura ni una capa de grasa, betún, guta-percha, etcé 
tera etc., puede sustituir la llamada galvanización de los alam 
bres telegráficos, pues á más de ser atacadas estas sustancias por 
t e  l e e n L  atmóstérioos, la. .ibracione. y 
viento imprime á estos conductores, harían bien pronto desapa 
recer en los puntos de suspensión esta capa protectora.

El alambre de 4 milímetros de diámetro generalmente em­
pleado en España para las líneas principales de los 
L sa  100 kilógramos por kilómetro. Si es de buena calidad debe 
poder soportar una carga brusca de 440 ^
nerse sometido á tensiones que no alcancen 480 kilógramos.
^ El hilo de 3 milímetros de diámetro pesa 60 kilógramos por 
kilómetro y debe resistir á una tensión de 370 kilogramos.
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Debe ser el alambre telegráfico muy dúctil y además de per­
mitir un alargamiento máximo de un 18 á 20 por 100, antes de 
romperse es preciso torcerse con facilidad; asi lo exijeii las 
ligaduras generalmente usadas aún hoy día en España.

SI el hilo no es muy dúctil invierten á veces las brigadas 
muchísimo tiempo en arreglar pequeños desperfectos. Efectiva­
mente se rompe un alambre y la tensión á que está sometido 
hace que se escape de los aisladores y no pare hasta las campa­
nas de parada. Cojen entonces los operarios los dos cabos sueltos 
del hilo roto con cada una de las dos mordazas del polipastro que 
tienen para tales casos y aproxíinanlos con la cuerda del poli­
pastro hasta tanto que se cruzan y pueda hacerse el empalme; 
si el alambre es ágrio se rompe con suma facilidad al torcerlo, y 
si por desgracia continúa rompiéndose 2 ó 3 veces, forzoso les 
es el añadir un pedazo de alambre para no aumentar de una 
manera exajerada la tensión, con lo que en vez de un empal­
me resultan dos, aumentándose de este modo inútilmente la re­
sistencia del circuito.

(Se concHirá.)
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L E G I S L A C I O N

A D U L T E R A C IÓ N  DE L O S  V IN O S .
Or d e n a n z a  m u n ic ip a l  d a d a  p o r  e l  H o n o r a b l e  C o n sejo  D e l ib e ­

r a n t e  DE B u en o s-A ir e s , con  f e c h a  10 Se t ie m b r e  de  1884, sobreV E N T A  D E  V IN O S  A D U LT E R AD O S.
Artículo primero. Se considerarán como vinos adnUerados 

todos aquellos á los que se haya adicionado agua, glicerina, 
éters y esencias, glucosa comercial antes ó después de la fer­
mentación, azúcar de caña y cualquier materia colorante e.xtraña.

Art. 2.° La adición de alumbre, derivados de anilina, sales de 
plomo, ácidos salicílico y bórico y sus sales, así como la de 
cualquier otra sustancia extraña á la composición del vino na­
tural, quedan rigurosamente prohibidas, y los infractores á estas 
disposiciones sufrirán el máximum de la multa establecida por 
la Ordenanza de 14 de Setiembre de 1883.

Art. 3.° Los vimos fabricados por los métodos de Chaptal, 
Gall y Petiüt y otros análogos, podrán ser vendidos siempre que 
se indique claramente al comprador su calidad.
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Art. 4 ° Los llamados mnos artificiales serán considerados 

como’ falsificaciones y castigados sus j.
caso de contener la mezcla un poco de vino natuial. El comercio 
de estos caldos, podrá hacerse siempre que se suprima el nombre 
de vino que tiende á engañar al comprador

Art 5 « Desde el 1 “ de Enero de 1886 no podrán ser vendidos 
.m o. 'enyesados y desde el 1.» de Marzo de 1885 no se tolerará el 
comercio de aquellos que contengan más de dos gramos de sul
fato potásico por litro. j

Art 6 “ La oficina química, procediendo de acuerdo con las 
disposiciones que preceden y las que rigen por las ccjlejianzas 
de su creación, secuestrará é inutilizara todos aquellos vinos 
que puedan ser un peligro para la salubridad pública, sin per­
j u i c i o  de la multa consiguiente.
 ̂ Art, 7.» Comuniqúese, etc.-Alberto M. Larroque.-Arturo
Lavalle, Secretario. ,

Setiembre 12 de 1884.-Cúmplase, comuniqúese, publiquese 
y agrégueseal Digesto Municipal.—Alvear.—Mariano Obarrio,
Secretario.

Estas disposiciones han levantado un sentido clamoreo en 
todos los centros comerciales de vinos de España, y por su pm 
el «Instituto agrícola catalán de San Isidro» elevó una atenta 
exposición al Excmo- Sr. Ministro de Estado, con fecha 14 de 
Marzo último, suplicándole;

«Primero. Que por el Ministerio de su digno cargo se rjtem® 
del Honorable Consejo Deliberante de Buenos-Aires la modifica 
ción del art. 5.» de la Ordenanza Municipal, sobre venta de vinos 
adulterados, dada en 10 de Setiembre de 1884, en la parte que 
dice < S d e  1.» de Enero de 1886 no podrán venderse vinos enye­
sados» si se han de dar como tales todos los vinos en los cuales 
los reactivos químicos descubran la presencia del ácido sulfúrico

segunL. QuJse sirva al propio tiempo recabar del mencio- 
nado^Honorable Consejo una declaración explícita en que se fijen 
los límites admisibles en todos conceptos, como se ha fijado el de 
los sulfates, á fin de que sepan á qué atenerse nuestros produc- 
toresTnue^tro comercio, puesto que sólo asi pueden _ evitarse 
dolorios conflictos y mantenerse nuestras buenas relaciones con 
el Eio de la Plata.»

Se funda la exposición en que los vinos que se pongan 
ninas azufradas tendrán siempre una pequeñísima, cantidad de 
ácido sulfúrico y en que el continuo azuframiento de la.s vinas 
será causa de que se encuentre en los vinos una cantidad muy 
sSifiTe de suiltos sin que se hayan enyesado; por cuyas cir-
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cunstancias quedarán éstos también excluidos de entrar en Bue­
nos-Aires; se manifiesta, además, que en las mezclas de los vinos 
que se hacen para el embarque entran alg-unas cantidades de 
vinos añejos, que tal vez han sido enyesados, los cuales tardarán 
algunos años en desaparecer de las bodegas; por lo canto, aunque 
se abandone por completo la costumbre de enyesar los vinos, no 
dejarán por esto de contener cantidades apreciables de sulfates 
y será imposible todo comercio de estos caldos con aquella Re­
pública.

Se indica la conveniencia de que la oficina química de Bue­
nos-Aires fije el procedimiento que se ha de seguir para reco­
nocer un cargamento de vinos, puesto que si hay que hacer por 
separado un ensayo de cada una de las pipas y el remitente tiene 
que abonar los gastos, resultará un nuevo tributo sumamente 
oneroso. En los certificados expedidos por dicha oficina se con­
signan los siguientes datos:
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Densidad. 
Extracto seco. . 
Sulfato potásico. 
Acidéz total. . 
Azúcar reductor. 
Alcohol. . . . 
Cenizas. . . . 
Materia colorante.

(por 1000.)
( + Ó - 2 . )
(en ácido sulfúrico SÔ H* por litro.) 
(por litro.)
(en volumen por 100.)
(por litro.)

Observación polarimétrica izquiei*da.

Como en la Ordenanza solamente se fija la cantidad límite de 
sulfates, por esto se pide que se precisen también las cantidades 
admisibles de las demás sustancias.

Por nuestra parte, debemos añadir que otra circunstancia que 
contribuirá á la presencia de los sulfates en los vinos será el 
empleo del sulfato ferroso ó del cúprico, que se han indicado 
para combatir el Mildew, y terminaremos aconsejando á los co­
merciantes que se abstengan por completo de adicionar á los 
vinos toda clase de materia colorante extraña y que tengan 
mucho cuidado en el empleo de ciertos específicos que bajo di­
versos nombres vienen anunciados para la conservación y me­
jora de los vinos, pues pueden aquéllos contener sustancias 
que, ápesar de considerarse inofensivas, constituyan, sin embar­
go, una adulteración en el país al cual debanremitirse los caldos, 
y como estas operaciones y otras de mayor trascendencia puede 
haberlas practicado inconscientemente ó con malicia el mismo 
cosechero ó un agente intermediario, deberá el comerciante ase 
sorarse con personas de reconocida competencia al hacer remesa
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C I E N C I A S .

Real Academia cLe Ciencias Naturales y  Artes Keai A*- Barcelona.

En la sesión celebrada el 27 de '■j^ ôa°n?au lej^ una rae-

sobre dicho aparato. manifestó

S | s Í 5 ~ 5 s g £ * S ^ ^ ^

l i s S g l i i g ^
gana mucho la conductibilidad ¿el gi fuese he-

o“ /rmodiflcac¡o„BS se hall.n en am o- 
nía con las ideas antes expresadas-

DE LA.
C R Ó N I C A

a s o c i a c i ó n .

C O N F E R E N C IA  E X P E R IM E N T A L  S O B R E
«ALGUNAS APLICACIONES DE LA ELECTRICIDAD.» 

J a ír a fS ^ y  Suré
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celebrada por la Sección de Ciencias de esta Asociación, bajo la 
presidencia del Sr. Canalda.

Abierta la sesión, manifestó el Sr. Puig que el objeto de la 
conferencia no era tratar de las inmensas aplicaciones de la elec­
tricidad al alumbrado en general, del cual solo presentaría algu­
nos usos especiales, ni tampoco exponer los interesantes progre­
sos de la telegrafía y telefonía; sino ocuparse en otras aplicacio­
nes de dicho agente no tan conocidas; para cuya manifestación, 
en vez de pilas, había considerado oportuno servirse exclusi­
vamente de la corriente desarrollada por las máquinas dinamo- 
eléctricas, porque habiéndose establecido muchas de estas para 
el alumbrado, podría utilizarse á la vez su empleo para otros 
usos. Indicó que la corriente eléctrica, que, con el material ne­
cesario, le proporcionó la «Sociedad Española de Electricidad,» 
procedía de dos máquinas Gramme, tipo de cinco luces, las cua­
les, acopladas en tensión, estaban alimentando nueve lámparas 
Gramme, destinadas al alumbrado público; cuya circunstancia 
obligó al Sr. Puig á tomar precauciones especiales, para no afec­
tar el servicio del referido alumbrado: pasaba dicha corriente 
por un amperómetro y por dos rheostatos ó aparatos de resisten­
cia, para mantener constante el régimen de aquella; y por me­
dio de un conmutador de mercurio se tomaba, con el potencial 
necesario, para cada experimento.

Como aplicaciones especiales del alumbrado eléctrico, el con­
ferenciante encendió una lámpara Trouvé,-de 12 bujías, sumer­
gida en agua; describiendo el aparato protector de dicha lámpara 
é indicando los importantes servicios que proporciona este 
alumbrado para las exploraciones y demás trabajos submarinos: 
presentó luégo un potente proyector de arco voltáico sistema 
ilangin, que en Diciembre último formó parte de la cabalgata 
organizada durante las ferias y que varias veces ha tenido apli­
cación en algunos teatros de esta ciudad.

Utilizó la luz del referido proyector para que se viera funcio­
nar un indicador rio nivel sistema Fein, el cual por medio de un 
flotante del aparato transmisor señala en un cuadrante del recep. 
tor, colocado á una distancia cualquiera, las variaciones que su­
fre el nivel de una masa líquida; siendo de suma utilidad para 
marcar las crecidas y descensos de los rios, altura de las mareas, 
cantidad de agua en un depósito, etc.; podiendo también ponerse 
en relación con el flotante de nna caldera de vapor, para tener 
conocimiento del nivel del líquido desde un punto cualquiera de 
la fábrica ó fuera de ella.

Entró en algunas consideraciones sobre la trasmisión de la 
fuerza á distancia, mencionando los importantes trabajos de 
Mr. Deprez y la instalación, efectuada en una fábrica de Sans,
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para trasmitir de 8 á 9 caballos, á la distancia de unos dos kiló­
metros y medio, con el fin de elevar aguas destinadas al riego de 
una finca del Sr. Güell; dijo que habia elegido como casos senci 
líos Y de fácil aplicación doméstica, el movimiento de un piano, 
el de una máquina de coser y el de un caleidoscopio. En eUnie. 
rior del piano que fué proporcionado por,la casa Maristany, se 
instaló un pequeño motor Meritens, el cual por medio de un cor­
dón Y un tornillo sin fin movía el cilindro del piano, situado de
bajo del teclado que, como en los mnvi
las manos. Demostró que podia variarse la velocidad del moví 
miento, gTaduando por medio de un aparato de resistencia la co­
rriente dirigida al motor y que fácilmente podría darse mjs ex­
presión al sonido, poniendo oportunamente enjuego los pedales 
Sor medio de electro-imanes. Para el movimiento de la n ¿quina 
de coser, facilitada por el constructor Sr. Escuder, emp eó una 
máquina Gramme, de las llamadas cilindricas, 
podía simplificarse muchísimo el sistema, aplicando la comente 
á electro-imanes que moviesen directamente la aguja y el rodé
te, ó la lanzadera. .

Trató luégo de los acumuladores ó pilas secundarias, manifes­
tando que la falta de tiempo le impedía ocuparse con detención 
en tan interesante asunto y asimismo en los demás que eran ob- 
ieto déla conferencia; hizo una ligera reseña de su historia, des 
cribió los del sistema Kabath, del cual presentó dos ejempUres en 
disposición de funcionar, y varias láminas sueltas, é indicó que, 
á pesar de tener estos aparatos algunos de los mconyenientes de 
las pilas ordinarias ó primarias, ofrecían sobre ellas la ventaja de 
aprovechar la electricidad prodneida por las diñarnos y aunque 
ocasionasen la pérdida de una parte del trabajo de éstas, podrían 
sin embargo, presentarse casos, en que el empleo de acumula­
dores viniese á completar los efectos de dichas máquinas, ya pa­
ra el aprovechamiento de fuerzas, ya para obtener completa se- 
ffuridad y constancia en el alumbrado ú otras aplicaciones. Dijo 
ane en su concepto, todavía no podia darse por resuelto de una 
manera general el problema de la tracción eléctrica por medio 
de acumuladores, económieamente considerado. ,  ̂ ,

Verificó la soldadura de dos planchas de plomo, colocándolas 
sobre una lámina de cobre en comunicación con el polo positivo 
de la corriente; á la unión de las dos planchas se aplicó una va­
rilla de carbón, sostenida por un mango de madera y en co­
municación con el polo negativo: entre el plomo y el carbón se 
formó un arco voltáico, cuya .temperatura fundió aquel metal 
quedando unidas las dos planchas. Esta soldadura se emplea pa­
ra la fabricación de los acumuladores y puede servir en general
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para los depósitos de ácido sulfúrico en los que como es sabido, 
no debe emplearse la soldadura de estaño.

Como aplicación á la galvanoplastia indicó el Sr. Puig los pro­
cedimientos ordinarios de cobreado, planteado, etc., y después 
hizo ver un medio especial para practicar dichas operaciones so­
bre piezas, que, á causa de su excesivo tamaño ó por otras cir­
cunstancias no pueden colocarse en los baños; en cuyo caso apli­
có la disolución metálica con una esponja y con un pincel, en 
comunicación con la corriente. Por este procedimiento podrían 
aplicarse los baños galvanoplásticos hasta á los edificios, dando 
préviamente conductibilidad á las piezas no metálicas por medio 
de la plombagina ii otras sustancias preparadas al efecto. Como 
ejemplo curioso de galvanoplastia, citó un cerebro cubierto eléc­
tricamente de cobre, que el Dr. Oré presentó á la Academia de 
París; á este fin después de haber conservado durante un mes este 
cérebro en alcohol de 20 grados, para que tomara consistencia, el 
Dr. Oré lo introdujo en una disolución alcohólica de nitrato de 
plata, lo secó al aire y lo sometió á una atmósfera de hidrógeno 
sulfurado, para transformar el nitrato de plata en sulfuro, con­
ductor de la electricidad; después de exponerlo un rato al aire 
lo puso en comunicación con el polo negativo de un baño, co­
breándose de la manera ordinaria. Por un procedimiento análogo 
pueden obtenerse modelos metalizados de diferentes insectos 
y otros animales, y con ellos hacer moldes y sacar reproduccio­
nes con diversos materiales.

Hizo el Sr. Puig algunas indicaciones sobre las grandes utili­
dades que la electricidad puede reportar á la minería y á la meta­
lurgia en determinados casos, citando como ejemplo, la explota­
ción de criaderos en terrenos que careciendo de combustibles 
estén provistos de alguna fuerza hidráulica, la cual por medio 
de la electricidad podrá servir así para los trabajos mineros, co­
mo para la extracción de la parte metálica, siendo de suma im­
portancia para la última operación emplear un disolvente tal que 
atacando el metal útil ejerza la menor acción posible sobre la 
ganga.

Describió é hizo funcionar una pluma eléctrica de Edison, cu­
ya parte principal es un motorcito electro-magnético, que por 
medio de un volante y un pequeño manubrio comunica un rápi­
do movimiento rectilíneo-alternativo á un estilete de acero: apli­
cando suavemente la pluma sobre el papel se marcan unos trozos 
formados por una série de puntos que lo atraviesan, y pasando 
después un rodillo impregnado de tinta, penetra esta por dichos 
agujeros y los reproduce en las hojas colocadas debajo.

Llamó mucho la atención el grabado sobre vidrio por medio de 
la electricidad, cuyo descubrimiento se debe á Mr. Planté. Con

3
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un alambre de platino, aislado por un tubo de vidrio, escribió el 
conferenciante sobre unas placas también de vidrio, introduci­
das en una disolución concentrada de nitrato de potasa en agua, 
quedando en ellas grabados todos los puntos tocados por el plati­
no El alambre comunicaba con el polo positivo de la comente y 
el baño con el negativo, mediante otro alambre de platino; tam­
bién se puede obtener el grabado cambiando los polos y con otras 
sales; pero no sale tan limpio.

Parece que el grabado es debido á la acción química y calón
fica de la corriente. , . , ,

Por este procedimiento puede evitarse el uso peligrosísimo del
ácido fluorhídrico.  ̂ ,, ^

Finalmente, para facilitar el manejo de los diferentes líquidos 
que había usado, dió á conocer un nuevo medio de poner en 
marcha los sifones, ideado por el conferenciante y fundado en la 
absorción producida por un chorro líquido ó gaseoso, que salien­
do de un orificio con cierta velocidad, penetre en un tubo de ma­
yor sección. Para llenar el sifón, en vez de aspirar, se sopla por 
un tubo unido á la rama larga del mismo ó bién se inyecta una 
corriente de agua, de vapor, etc., evitándose de esta suerte mani­
pulaciones engorrosas y el peligro de absorver los líquidos des­
agradables ó nocivos que se trasiegan. Presentó diferentes mo 
délos de dichos sifones en vidrio, latón y con tubo de goma y 
dlioque en la fábrica de los Sres. Batlló y Batlló, sita en Las 
Corts de Sarriá, habíanse establecido dos sifones de sesenta mi­
límetros de diámetro, cuya absorción se efectuaba por medio de 
un chorro de agua y que servían para conducir líquidos ácidos 
desde unos depósitos á las cubas de blanqueo.

Al terminar, el Sr Puig fué saludado con prolongados aplau
sos por l a  numerosa concurrencia. . .

El Sr. Presidente dió las gracias al conferenciante y á los asís 
tentes y se levantó la sesión.
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N O T I C I A S  V A R I A S .

EL C L A M O R  D E  LA M ARIN A.

Para el domingo pasado 14 del mes que cursa y hora de las 
dos v media de la tarde, se había anunciado tendría lugar en el 
local del Instituto de Fomento del Trabajo Nacional, la inaugu-
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ración oficial de la Asociación de la Marina Mercante; y, en 
efecto, á la hora indicada empezó á. llenarse el Salón 'de Juntas 
del Instituto de multitud de asociados y de personas invitadas 
al referido acto, atraídas por la noticia de que el Presidente de 
la naciente Sociedad debia dar lectura ó, su discurso inaugural 
titulado El Clamor de la marina.

Hemos dicho atraídas por la noticia del discurso de la presi­
dencia, porque en efecto, aparte el título de sí llamativo, del 
indicado discurso ó memoria, el Presidente de la nueva Sociedad, 
Sr. D. Manuel López Vaello, ha tenido ocasión otras veces de 
hacer oir su autorizada voz en defensa de la Marina Mercante 
en las luchas económicas que ha debido sostener la industria del 
país, acreditándose de poseer claro, excelente y  libre criterio 
hecho á prueba de marino, captándose por ello las simpatías de 
los hombres de mar y el aprecio de todos sus amigos, que ansio­
sos de oirle y aplaudirle, aprovechaban la oportunidad de la 
inauguración indicada para tributarle nuevas pruebas de aprecio 
y deferencia.

Lleno, pues, el salón por una inmensa .concurrencia, en la 
que el bello sexo ocupaba los puestos de preferencia y entre la 
que reconocimos á multitud de marinos, representaciones de las 
industrias de mar, maquinistas navales, etc., el Presidente abrió 
la sesión á las tres y media, dando inmediatamente lectura el 
Secretario accidental á la autorización obtenida para constituir 
la nueva Sociedad.

Inmediatamente se llamó y autorizó á los sócios que habían 
solicitado inscribirse y  se habían comprometido á hacer uso de 
la palabra, para que desde luégo usasen de aquel derecho, siendo 
el primero que pasó á ocupar el lugar de los disertantes el piloto 
Sr. Franco.

Empezó éste la lectura de su breve discurso escusando el pro­
cedimiento que había adoptado al dirigirse á sus compañerosi 
en méritos de la carencia de dotes oratorias que confesó no 
poseer; hizo un llamamiento general á sus comprofesores reco­
mendándoles ampararse de los beneficios de la Asociación, que 
forzosamente debía dar ésta sus frutos, como los dan á sus aso­
ciados otras sociedades de igual carácter; apeló al patriotismo 
de todos los que fian su porvenir y el de sus familias en la nave­
gación, incitándoles á agruparse para gestionar y defender los 
comunes intereses generales de la profesión náutica.

Invitado después el Secretario accidental á usar de la palabra, 
pasó á realizarlo, colocándose de pié en el lugar antes ocupado 
por el Sr. Franco; y como este señor empezó suplicando la bene­
volencia del auditorio, extendiéndose luégo en algunas conside­
raciones respecto al abandono en que se tiene hoy á la Marina
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Mercante; vertió la idea, que nos causó novedad, de que el ma­
rino está llamado á dirigir las construcciones navales, y después 
de varias otras consideraciones respecto del vecino reino de Por 
tu°-al v de las ideas políticas que el disertante profesa, hizo como 
sn^antecesor, un llamamiento ai patriotismo de sus camaradas, 
para que, en haz compacto y á la sombrado la nueva institución, 
pueda hacerse frente á los grandes males que forman poderosa
valla opuesta al progreso de la Marina Mercante. _

El Sr Presidente preguntó á la concurrencia si alguno de los 
señores sócios ó asistentes al acto, deseaba hacer uso de la pala­
bra V en vista de que no había quien quisiese aprovecharse de 
aquella autorización, el Sr García dió las gracias k la concu­
rrencia y ó los disertantes á nombre de la Directiva representada 
en la mesa y de la Asociación que, desde aquel momento, que 
daba instituida; en su virtud, así lo declaró el 
tándose del sillón presidencial y dando comienzo á la lectura de 
su discurso inaugural, escrito en forma de ^mena historieta que 
condensa en brillantes periodos, llenos de hiperbólicas figuras, 
preciosas concepciones, magistralmente expuestas y “ aramias dt 
mía manera amena y sencilla, que transporta al ánimo la verdad 
de los sucesos comentados; sólo una imaginación clara y culti 
vada biia de una de esas almas sencillas y elevadas que poseen 
la más clara y levantada idea de lo bello y de lo grande, puede 
coimebir y exponer, como el Sv. López lo hizo, los preciosos cua­
dros que ofrecen en la naturaleza y en el Universo mundo los 
antiguos elementas, unas veces en su desencadenada furia j
otras en su apacible bonanza.

Con clara entonación y vigorosa voz y con encantador estil , 
dió lectura á su discurso el Sr. López, sin perder el de 
narración de su bieu biivauada historieta: pintó el cuadro de os 
azares de la vida del mar; las peripecias anexas á ella y las 
tribulaciones á que, no sólo por causa de los 
oponen á la marcha regular de las naves, sino por otras dificul 
tades que han creado las malas prácticas administrativas llevadas 
al absurdo de su rigorismo; expuso las causas que han coadu 
cido á la Marina Mercante á su actual decadencia; hizo resaltar 
la poca ó ninguna protección que los gobiernos de España con 
ced^cná esta importante, antes rica yfioreciente rama del co­
mercio-demostró la conveniencia de desligar la parte jurídica 
de la Marina Mercante de la obligada y arbitraria tutela que por 
la actual legislación ejerce en ella la Marina de guerra, y aun 
probó la necesidad que se siente de legislar bajo un criteri 
completamente distinto que permita encomendar al e emento 
civil nacido de la misma profesión náutica y práctico en la nave­
gación, la defensa de las acusaciones y de las faltas que se im-
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putan á veces á los marinos por sospecha de impericia, descuidos 
ó abandono, á fin de evitar el castigo, ya de sí sobrado riguroso, 
de procedimientos dilatadísimos que, en muchas, por no decir 
en todas ocasiones, privan de ganarse el sustento á los que tienen 
la desgracia de quedar sujetos á la formación de una causa ó 
expediente; hizo el juicio crítico, desgraciadamente muy exacto, 
de los procedimientos que rigen en materia de medidas sanita­
rias y los perjuicios que con ellos se irrogan á la raquítica y 
empobrecida Marina Mercante española; y citó en el curso no in­
terrumpido de su novela, un ejemplo tomado del natural en que 
se extremaron las medidas de rigor al ridículo extremo de haber 
hecho transbordar las mercancías y tripulantes de una embar­
cación en otra, para cumplir las formalidades de la cuarentena, 
á pesar de haber hecho el primer buque una travesía casi im­
posible y á palo seco, por haber perdido casi todas sus velas y 
haber tenido que luchar con las peripecias de un viaje erizado 
de dificultades; pues á pesar de haber tenido la fortuna de no 
haber fallecido ni un sólo tripulante, el buque descargado de 
todo su cargamento, fué barrenado y echado á pique fuera del 
puerto de arribada, sin respeto á la brillante historia, al valer, 
por todos reconocido, de la preciosa construcción de la nave y al 
cariño que forzosamente debían tenerla los tripulantes que tu­
vieron la fortuna de escapar con ella del furor de los temporales; 
decía el Presidente Sr. López con fundado motivo, que el lente 
del microscopio del vigésimo siglo, de haber podido aplicarse en 
la fecha del suceso y dar alcance al exámen de las aguas de la 
sentina del buque condenado á. aquella sanitaria medida de 
rigor, temíase que había de descubrir el microbio desternillán­
dose de risa.

Ocupóse el Sr. López Vaello, en una de las digresiones á que 
le condujo la narración de la historieta, de la antigua importan­
cia que antes alcanzó en España la construcción naval; lamen­
tóse de su completa desaparición y con ella la de las industrias 
que la nutrían; patentizó bajo el punto de vista económico, las 
ventajas que dichas industrias proporcionan cuando son explo­
tadas por la iniciativa particular, declarándose partidario de que 
sean sociedades particulares nacionales y  no el Gobierno quienes 
exploten los arsenales, á fin de que no puedan sufrir quebranto 
alguno y se inviertan por entero en las construcciones navales 
los créditos y cantidades que á ellas se destinan; lamentóse de 
que los armadores, si es que alguno queda ya, excepción hecha 
de la bién organizada Compañía Trasatlántica, hayan pasado á 
convertirse en tratantes en barcos, supuesto que la actual flota 
Mercante española con rarísimas excepciones, se compone de 
buques cuyas curvas acusan por sí solas la decadencia y la po-
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breza que ia mina; indicó que, ¿pesar de eso, podía adquiriraim 
cierta importancia contra las razones que tienden a quitársela, 
el armamento de cierta clase de buques de vela construidos y 
equipados en determinadas condiciones, que precisó de una ma­
nera tan clara y concisa como puede hacerlo persona tan compe­
tente como el señor López; lamentóse, y con sobrado fundamen­
to, según lo evidenció con un ejemplo tomado del;natural, de los 
males y perjuicios que se ocasionan á la Marina Mercante y alas 
industrias que de ella se nutren, por la carencia de diques de ca­
rena que permitan reconocer y reparar los fondos de los buques, 
prodigó cariñosos recuerdos de afecto á Cuba, Cádiz y Barcelona, 
condoliéndose de que nuestro interminable puerto haya absorbi­
do y absorba fabulosas cantidades que se elevan á la unidad 
seo-uida de muchísimos ceros y elevada al cubo, sin que ¿ pesar 
de eso ofrezca ni pueda ofrecer jamás condiciones que lo hagan 
abordable en determinados vientos; rindió tributo de admiración 
á las vecinas naciones de Francia é Italia por la preferente aten­
ción que han concedido á su importancia marítima, señalando 
primas á la navegación y elevándose á la altura á que se han 
colocado; y, por fin, el Presidente acentuó notablemente su sen­
timentalismo espiritualista elevándose á la sublimidad en l̂ a 
demostración de su amor á la ciencia y en su admiración por los 
fenómenos que se reproducen de continuo en la celeste bóveda, 
describiendo sus bellezas en algunos párrafos de su brillante 
discurso, con fraseología hiperbólica algunas veces, pero com 
prensible siempre y puesta al alcance de todas las intelipncias.

La lectura del discurso inaugural de la presidencia duró dos 
horas, durante las cuales escuchó el auditorio con religioso si­
lencio, sólo alguna vez interrumpido por voces de aprobación y 
asentimiento ó por nutridos aplausos tributados al disertante, 
qué acabó de asentar más y más su reputación de concienzudo 
marino, conocedor como el que más de los graves defectos de 
que adolece en España la actual organización de ambas marinas
de guerra y mercante. .,

Concluyó la sesión presentando á la mesa una proposición 
para que se tome el acuerdo de publicar el discurso de la presi­
dencia, del cual hemos tratado de dar una débil idea. Próxiina 
mente se discutirá dicha proposición y se tomará acuerdo, 
deseando, por nuestra parte, que sedé a l  publico, por tener el
gusto de volver á leerla y para apreciar mejor que pudimos lo 
grarlo por una simple audición, la importancia del discurso El
Clamor déla Marina. _

Preguntado por la presidencia si había quién desease hacer 
alguna observación ó alguna petición á la mesa, y no habiendo
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habido quien aceptase el ofrecimiento, se dió por terminado el 
acto.

Varios de los concurrentes, incluso la primera Autoridad ma­
rítima de esta provincia que durante la lectura del discurso 
había pasado á ocupar un asiento al lado de la mesa, pasaron á 
felicitar al Sr. López, que bien lo merecía, por la ilusoria, pero 
bien escrita y amena historieta del bosquejo de los puntos neg-ros 
que coartan y privan el desarrollo y renacimiento de nuestra 
Marina Mercante, sintiendo por nuestra parte no haber ido dis­
puestos á la sesión inaugural para tomar las notas convenientes, 
á fiu de poder dar un extracto más ordenado y completo del re­
ferido discurso á ios lectores de esta R e v i s t a .

Saludamos á la nueva Asociación y la deseamos próspero 
porvenir, si ella ha de contribuir, como creemos, al fomento y 
defensa de los intereses de la casi extinguida Marina Mercante.
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Barcelona 20 Junio 1885.
J. A .  M o l i n a s .

Con el título de Legislación Indxistrial, Patentes de Intención, 
Don Lorenzo Nicolás Quintana ha publicado una obrita referen­
te á patentes de invención, marcas de fábricas y de comercio 
contadores y verificadores de gas, ensayadores de metales, fieles 
contrastes, caza y pesca, enseñanza industrial, pesas y medidas, 
fieles almotacenes, fabricación de vinos artificiales, conservato­
rio de Artes, derechos y atribuciones que confiere el título de 
Ingeniero Industrial, y, en una palabra, todo aquello que puede 
considerarse de alguna utilidad para los industriales y para los 
encargados por la Administración de entender en los asuntos 
relativos á la industria.

La obra se compone de dos volúmenes, insertándose en el pri­
mero lo relativo á patentes de invención, marcas de fábricas y 
marcas de comercio, ó sea la parte que constituye prop.'.edad in­
dustrial, y para su más fácil consulta, las disposiciones en ellos 
contenidas van divididas en secciones, en cada una délas cuales 
se han agrupado todas las que tienen entre si notoria analogía.

Como pueden juzgar nuestros lectores por lo que acabamos de 
indicar, la obra del Sr. D. Lorenzo Nicolás Quintana es útilísima 
y viene á llenar un vacío que de algunos años á esta parte se
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dejaba sentir especialmente en Barcelona donde tanto interés 
tienen todas las cuestiones que se rozan más ó ménos directa­
mente con el comercio ó la industria.

F e l i c i t a m o s  p o r  e l l o  c o r d i a l m e n t e  a l  a u t o r  e s p e r a n d o  q u e  l a  

a c o j i d a  q u e  l e  d i s p e n s a r á  e l  m u n d o  i n d u s t r i a l  y  c o m e r c i a l  c o n ­

f i r m a r á  e l o c u e n t e m e n t e  l o  q u e  s o b r e  d i c h a  o b r i t a  l l e v a m o s  e x ­

p u e s t o .

Lo que deben ser las EJscuelas de A.rtes y Ofi­
cios.—Bajo este titulo hemos recibido un folleto orig-inal del 
conocido publicista D. Gabriel Gironi.

El plan de enseñanza que propone tan reputado ingeniero, nos 
parece muy digno de tenerse eu cuenta por las que intervienen 
los asuntos de instrucción pública tanto más cuanto que en las 
consideraciones preliminares donde funda el Sr. Gironi la im­
portancia de las Escuelas para obreros, demuestra el interés so­
cial de tales enseñanzas, pues sin duda alguna de su difusión y 
buen establecimiento depende mejorar en cierto modo las ten­
dencias turbulentas que afectan hoy á los trabajadores de to­
dos los centros manufactureros.

E r r a t a s . — Nuestros ilustrados lectores habrán observado que 
debido á equivocación en la litografía, la Iwnúm I I I  que acom­
paña al número anterior, es la lámina V que pertenece al artí­
culo que bajo el epígrafe de Constmcciones empieza en la página 
177.

Queda pendiente de publicación la que con el número I I I  de­
bía repartirse con la R e v i s t a  del pasado mes de Abril, que saldrá 
á luz en breve.

Además hay que hacer las correcciones siguientes;

Página 180 linea 28 donde dice fertileza debe fertilidad-
e j e
6.16

7MQ
3.080

493.134

6.60
6.76

73.40
30.80

493.434

Barcbloí*__EsUblecimiento TipográQco de José Mirel, celle de Córtea, 289 y 219.
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